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ESPAÑA PINTORESCA.

A ío  V f l .

L A  A L J A F E R I A  d f .  Z . I R A G O Z A .

PI-A ALACIO de liislóricos recu erdos! alcázar de glorioso 
n om bre! ¿qué se han b ecb o  tus puertas de herradura, 
tus esbeltas columnas y  afiligranadas paredes, con que 
ornara tu recinto cl fundador cuyo nom bre llevas? ¿d ón ­
de estén los ricos tapices , las bellas pinturas y  dorados 
artesones con que decoraron tus suntuosas salas los monar­
cas de Aragón , y  tu segundo fundador el rey Católico? 
i A h ! de tu pasada gloria so lo  el iioiiibre te resta , s«lo  é l 
indica lo que en otro  tiempo fuiste. Ya no cobijas dentro 
dc tus muros Lell.is princesas y  apuestos don celes ; ya 
no resuenan tus antecámaras con  los enérgicos razona­
mientos dc los magnates aragoneses, y  los curtidos guer­
re ro s , ni se oyen  en tus estancias e l laúd de i trovador 
p rovcn za l, y  las amorosas cantigas de los profesores de 
ia gaya sciencia, que encontraban cn otro  tiem po la 
mansión de un rey  trovador ( I j .  Solo turban tu soledad 
los gritos del soldado, el chirrido de la cadena y  el lúgu­
b re lamento del miserable r e o ,  que cuenta los últimos 
insum es de su existencia en la torreta fatal.

N o filé p or  cierto este e l objeto que se propuso el 
fun lador de Ja A lja feria , al echar sus cimientos entre 
las olas de l E b ro , cu yo  curso silencioso para perderse en 
las del m ar, nos recuerdan el olvido y  la oscuridad que 
reinan acerca de la construcción de aquel suntuoso alca'- 
zar. Su nom bre arábigo y  la tradición del pais, le  hacen 
mirar com o fundación de un r e y , llamado Jbenalja fe  
ó  Aljafar , aunque á la verd ad , su nom bre no figura en 
muchas de las listas de reyes zaragozanos que circulan 
entre los eruditos. O tros escritores no dan al rey Aljafe 
mas honor que e l de haber reedificado aquel palacio fun­
dado por A u gu sto , al mismo tiempo que edificaba los 
m uros de Z arag oza , derrocando con este objeto ¡as fo r ­
tificaciones dc Celsa y  otras colonias inmediatas. C om o 
SI faltaran glorias verdaderas áesta célebre ciu dad , ban 
tratado algunos escritores , demasiado créd u los , de enga­
lanar su antigua historia con narraciones portentosas. 
Lna matrona , d ic e n , desconocida y  de aspecto grava y  
hern ioso, se apareció repenlinam enle al emperador A u - 
giistíi, y  le presentó un niño que traia en sus brazos. Con­
sultados los augures, respondieran que aquel niño seria 
el que, según los oráculos y  los libros de las S ib ilas , ven­
dría por fin á ser el dominador de l orbe. Entonces A u ­
g u sto , que estaba fundando á Z aragoza , ideó el fortifi­
carla Ue m odo que le sirviese com o de baluarte para p o ­
der hacer alli la última resistencia , cuando hubiese p er ­
dido lodo. Con este objeto construyó también alli un 
gran palacio que le sirviese de vivienda. Este palacio, 
segun e l lo s , es el que despues se llamó p or  los árabes la 
A ljaferia , y  encaprichados cun esla idea , le hacen igual­
mente morada de ios reyes árabes, y p o r  consiguiente de l 
rey  M arsilio. Si les  hubiera ocurrido continuar esta nar­
ra ción , nos hubieran señalado lambien cual era e l bal­
cón  desde el cual la bolla Melisendra decia á los p c re - 
grnios : Caballero,  s i  á  Francia iá ts , por G ayferos p re ­
guntad.

Pero amargo desengaño espera e l que alucinado con  
estas tradiciones , y  con  su nom bre arábigo , piensa en­
contrar dentro de la Aijafcrí.i las bellcz as del G cn era - 
life, y  de la Alham bra. y  de otros palacios árabes. N o pa­
rece sino que se ha hecho empeño en destruir sus anli-
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guas bellezas y  ni auo siquiera nos queda ¡dea de la for­
ma que tuvo. Por vanas relaciones, aunque minutas, que 
uos han trasimlido los pocos  escritores que dél han habla­
d o , sabemos que los monarcas de A ragón, despues de su con- 
quista lo  hablan cinbellecido suntuosamente, y  deposi- 
lado cu el muchas de las preciosidades recogidas por ellos 
en ios dilatados ¡laises p or  donde habían llevado 5US COU« 
qu iu*^  N o íue quieu arcaos cootribuyó para ello la 
lem a Dona M a n a , gobernadora de A ragón , que depositó 
a llí , donde VIVIÓ p or m ucbo» años, varios objetos precio­
sos que ic  remitía desde Ñapóles su esposo I ) '  Alonso V , 
i » i a  consolarla en parte con  eslos rcga losd e  su dilatada 
ausencia , p or  e l juramento que'habia hecho de no volverla 
a ver jaiuus. O tros escritores hacen relacione» de las sun­
tuosas fiestas que a llí se celebraban, especialmente con 
lu otiv od e  las coronaciones de los re y e s , d é la  corrida dc 
lo rosen  e l cam po inmediato d d s e p u lc r o ,  e o la d e  Don 
A U o n s o d iy  y lB cou .id a  d c  1 0 . 000 cubiertos costeada 
por la ciudad de Zaragoza en esta ocasión.

A  princip io 4 d  siglo X V I  D . fe m a n d o  e l C atólico, II 
e ra g on , y  V  de C aáiilla, delermiriú reparar y  engran- 

decer aquel a lc a ^ r ,  dándole nueva form a, com o efectiva- 
m eo e lo  h izo. Para e llo  ech ó  abajo en gran parte la anti­
gua labrica , levantándola en seguida bajo ei pie que ac­
tualmente tiene que es un trapecio ó  cuadrilátero irre­
g u la r , dejándola sm conclu ir por la parle de í E b ro , en 
cu y o  estado se halla todavía, Dista de Zaragoza unas 216 
varas . (J. y  está , fortificado con un pequeño baluarte 
en cada uno de sus ángulos, y  con  fo sos , que mandó ca- 
vai aqual mismo rey . En aquel tiem po debió ser una for­
taleza im ponente, pero  cn  el dia , bajo el aspecto estra. 
le j ic o ,  o lre ce p o ca  consideración. La fábrica es loda de 
la d r illo , en su construcción m uy sólida y  de aspccio 
bBSlanle agradabley graudioso, especialmente por ia fa­
chada principal que mira á Zaragoza.

Tam poco en su ornato interior anduvo cscaso e l rey 
D on fe m a n d o . A  fines del siglo pasado, y  antes de la 
p e r r a  de la independencia , se conservaban aun en m oy 
hucu esu a o  tres ó  cuatro salas bastante bien decoradas 
ai estilo de aquel tiem po; las gu erra s , la indolencia v 
un ip e n d io  casual las han destruido, y  selamente ba 
podido sobrevivir á la devastación una sala que debió 
s y y ir  sm duda para las grandes funcione», y  quizá para 
el tron o , seguu sus grandes dimensiones , las molduras de 
p s  tn to n a s , y  elegantes cornisas, y  el rico arlcsonaUo 
det techo pintado de oro  y  azul, Entre sus prolijas labo­
res creim os distinguir eo  é l algunos manojos de flechas, 
las cuales enlazadas con un yugo , eran la empresa de los 
reyes Latólicos, seguu se vé eu varios escudos y  medallas 
üc aquel tiem p o , llevando eu algunos este m ote, parecre 
tfiecU s et debeilart superbos.o  De la misma época es tam- 
hien 1a torre dr la iglesia , que sirve de parroquia á los ba-

"tes  del castillo ba jóla  antigua advocación de S. .Mar­
tin. L a  otro  tiem po tuvo esla iglesia m uy buenos ador­
nos, y  su planta es muy regu lar; p ero  cu c l dia está bas­
tante desmantelada. Muéstrase en ella una pila baustis- 
i p l  algo tosca, eü lo cual fué bautizada la célebre princesa 
Dona Isabel, hija del rey  D , K -dro 111, llamado el gran­
de y  espesa del r e fD o u  Diouisde Portugal: el incatisable 
ce lo  que desplegó para atajar los progreso» de ta guerra 
c iv i l , que iba á estallar cutre su hijo y su esposo; las b ri­
llantes virtudes de que se bailaba dolada esta hermosa 
princesa , |e m erecieron uu lugardistinguido en las páei-

veoeracion de la iglesia enñus de la historia , y  la 
altares.

En uno de los patios dcl caslillo se conservan tam­
bién cuatro grandes m orteros de bronce del siglo X V I 
que seguu d ice n , fuuruu fabricados con cl prim er m e!

tal que se trajo del nuevo mundo. Tam bién se conser­
vaban en su armería varias piezas notables por su calidad, 
ó  p or  los sugetos á quienes habian perten ecido, pero cií 
el día no ofrece  nada digno dc observación, siuo algún 
mosquete y  alguna que otra arma antigua. Cuaudo se ca­
só la desgraciada Doña Catalina de Aragón , hija de Don 
Fernando e l C atólico y  Doña Isabel, con Heurique V IH , 
se sacaron de esla armería para regalarle al de Inglater! 
r a ,  entre otras varias cosa », algunas espadas que se te­
nían en mucha estimn. La m ayor parle de ellas eran de 
las celebradas del pewílLo, y  llevaban la marca de A n ­
drés Ferran , espadero de Zaragoza,

A  esto se reduce lo  que cii materia de antigüedad pue­
de presentar el alcázar d e  la A ^afería, perseguido a fp a ­
recer  por uua triste fatalidad. Acababa c l  r e y  D . F e r -  
liando de repararlo y  adornarlo, cuando ios  graves ne­
gocios de Ja corona de Castilla le Ilauiarou á este reino, 
llubioiido ocurrido por aque! tiem po la muerte de l in­
quisidor M aest-EpUa ( 5 .  Pedro A rbu es), á manos de los 
judaizantes, el r e y  deseoso de autorizar aquel tribunal 
mandó que los inquisidores residiesen en lo  sucesivo eu 
su misino palacio d é la  A ljaferia , cediéndoselo con  este 
objeto.

Grande fué la autoridad que con  esto adquirió la in - 
quisicioo, y  e l aparato oon que principió á ejercer sus 
funciones. El P . M u rillo , escritor de Zaragoza á fines del 
s ig lo X V i, nos ha trasmitido una relación minuciosa de 
la pom pa coa  que se ejecutaban los autos dc fé en aque- 

> y  td aparato con  que los tres inquisidores se 
dingian al m erca d o , presidiendo y  postergando á todas 
las autoridades civ ilesy  eclesiásticas, y  escoltados por mas 
de 400  personages á caballo. Pero á principios de l si­
g lo  X V I I ,  habiendo disminuido ya e¡ núm ero de peniten­
tes se celebraban los autos de fé  en cl patio grande del 
castillo. M ucho le agradeceríamos á esle padre que hu­
biera sido igualmente minucioso en describir e l alcázar 
que servia dem orada ááos inquisidores, y  las tradiciones acer­
ca de é l ,  que entonces debían estar aun frescas, com o 
lo  hizo co n  otros edificios y  conventos m ucho m enos in­
teresan tes.

Cuando el levantamiento de Zaragoza en 1 5 9 i fué no 
m enos im portante c l papel que hizo Ja Aljaferia , que es­
tuvo á pique de ser asaltada á viva fuerza por los Zaragoza­
n o s , para eslraer de alli al célebre Antonio Perez , el 
dia mismo en que babia sido sacado de la cárcel de la 
Manifestación paia  llevarle á Ja del Santo oficio  (1).

En lal estado siguió este alcázar, hasta que habiéndo­
se trasladado ia iuquisiciou al edificio^ que aun conser­
va su nom bre en la calle dc P redicadores, volvió á p o ­
der de los reyes de España. En é l se aposentó Felipe V  
cuaudo entró cn  Zaragoza el año 1701. La poca afición 
que los de osla ciudad Je hulñau iiiauifestado durante 
la guerra d e  Bucesiou , le decidieron a 'forü firar mas el 
alcázar, metiendo en él desde entonces guarnición de Iro - 
pa reglada. L os franceses se apoderaron du é l ,  por la 
capitulación de marzo de 1 8 0 9 , y  la sostuvieron hasta 
el 2 de agosto de 1 8 0 3 , en que se rindió su guarnición.

F a lló  p oco  entonces para que fuese eiilerauienle des­
truido todo e! ed ificio , no solo por el fuego de las ba­
terías del p o r t il lo , cu yo  daño uo fué considerable, sino 
mas bien por la desesperación del comandante ile arti- 
IJería. A l evacuar la ciudad el geueral P a iis , dejó dc 
guarnición en la -Aljaferia 500 bom bres de diferentes cuer* 
p o s ; couociendo el comandante Hoqueinont ia im posibili­
dad de hacer uua gran resistencia con tan heterogéneo» 
elem entos, y  sin esjieranza de socorro , trató de capitular.

( i j  J l í tZ J a ií lio  l ’ lL lw lt s t o  l. . 1 » »  5 , .
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Irritado por esto c l comandante de artillería se em peñó 
en volar el fu erte , y  ya que no pudo conseguirlo pegó 
fuego á las municiones dcl reducto dc la derecha, y  SC 

v o ló  con otros siete artilleros. Lo.s demas sitiados apa­
rentaron que una granada dirijida desde fuera hahia cau­
sado aquel destrozo , y  cubierto con  esto su honor capl- 
lularuu al dia siguiente. A  su salida los franceses deja­
ron  en tnuy mal estado el ed ific io , y  á ellos se atribu­
y e  la desaparición de m uchos de los efectos y  monu­
mentos antiguos, que en él se conservaban, y  en el dia 
se echan de menos.

Tal es en la actualidad e l estado del célebre pa­
la c io , de la Aljaferia , del alcázar que sirve d e escena 
á  los dramas del Trovador y  de Cfrdan. El aulor de es­
te  ha sabido a p ro v e ch a r  para uua d c  sus mejores esce­
nas la tradiciou vulgar en Zaragoza , dc que existe un 
s u b te rrá n e o , que conduce desde la Aljaferia hasta la 
Iglesia de la S e o , p or  donde pas.aban los r e y e s  árabes has­
ta aquella mezquit.a, no solamente á sus oraciones, si­
n o también por objetos políticos ó  personales.

Por lo  que hace á la importancia de esle alcázar n o tie­
ne duda en que d e c a y ó , desde el moiiieuto cn que reu­
nidas las coronas de España en la cabeza de un re y  de 
A ragón , se vió  postergado á otros mas elegantes y  gran­
diosos. Desde entonces ba pasado de corle  á c á rce l, de 
palacio á castillo , de morada voluptuosa de placeres á 
Jugar de padecimientos y  formidable aparato ; en este 
odioso destino ha continuado, desfleque fué cedido por 
el rey  mismo que le mandara reedificar, destino por cier­
to  tétrico y  som brío. En el siglo X V I  sallan de alli los in­
felices , que al lúgubre souido de la campaba de los do­
m in icos, marchaban bácia la plaza d c l M ercado para ser 
alli consumidos por las llam as, porque no convenían eon 
sus jueces en ideas religiosas. Eu c l siglo X IX  hemos 
visto también salir de alli los re o s , marchando al ron­
co  son de l tam bor, para ser pasados p or  las arm.is en 
el campo Ironlerizo, llamado del Sepulcro, porque no conve­
nían cou  sus jueces eu ideas políticas. ¡Cada siglo tieue sus 
manías y  sus puntos de con tacto !

V . DE LA F.

L A S  IS L A S  B .V LE A R E S.

E.
(Véase el número anterior) (i).

ÍL rea! p a la cio , antiguo alcáz.ir de los dominadores 
árabes , reedificado en 1309 por D . Jaime II de Ma- 
ll icca , nada conserva apenas de su forma , sino cl grueso 
V robusto muro que le cerca y  le presta un aspecto .agreste 
y  eslraño, habiendo desaparecido en el resto todo ca­
rácter de arquitectura con las numerosas renovaciones, 
añadiduras y  mudanzas que cada siglo fué dejando en él 
sucesivamente. N o asi la Lonja, conservada intacta en lodo 
su esplendor y  pureza com o cuando ett el siglo X V  se 
acabó de construir , monumento sin duda el mas elegante 
de Palm a, y  no dc los últim os acaso entre los del con­
tinente. Las casas consistoriales, aunque no de l mejor 
g u sto , com o construidas en una época en que empezaba 
■ prev.alecer el refinamiento y  capricho en las artes, 
tienen grandiosidad é  im ponente aspecto , que no desdice 
de su objeto y  destino. En una de las salas del consis­
torio están los retratos de los patricios mallorquines d'is-

(j)  En los lomos anteriores del Semanario se lian dailu sepora- dimeote liescrípciones y vistas de la Catedral, Lonja , y Tuerto de Palma, del Castillo de Belver, de U Cartuja de Valdemusa, y del Sepulcro de Raimundo lulío.

linguiflos p o r  su santidad, ciencia , hazañas ó  dignidsKl; 
y  todos los años en los dias de gala ó  .in iversaries, lo 
mismo que eu Us circunstancias estraordinarias, cubren
enteramente ¡a fucilada, scgiia costum bre tan laudable 
y patriótica com o poética , aquella multitud de reyes, p re ­
lados .genera les y  vírgenes sagradas, com o .si salieran á 
presid irlas solem nidades, y  á tomar parte en todos los 
sucesos y  vicisitudes de la patria que salvaron ó  ilustraron.

Las iglesias Son en sii mayor p arle  espaciosas y  d c  
buen g u sto , m ereciendo entre ellas particular mención 
Sania Eulalia, antigua parroquia d e ir e s  naves, que sir­
vió  un tiem po de C atedral; Sta. Cruz , y  S. Francisco 
de A sís , obras las tres de Jos siglos X U I y  X IV . Pero 
la mejor sin disputa p or  el m érito artístico de su an­
cha y  única bóveda , p or  lo  sólido y  magestuoso do su 
estructura ,y  por los sepulcros y  recuerdos que encerra­
ba ,  era la de S to. D om in go, obra del célebre Jaime Fa- 
b r e ;  y  en el convento  anejo á ella babia tres piezas de 
un g ó t ico , el mas encanudor y  eíegnnte que desperta­
b a ,  si es posible , en mas alto grado aua J» admiración 
d e  los viajeros. E l convento y  Ja iglesia fueron dem o­
lidos en 1837.

Estrechas y  tortuosas generalmente las calles de Pal­
m a , com o la s d e  toda ciudad antigua, y  ceñidas amenu- 
do por casas dc fecha uo muy m oderna, están le jo s ,  con  
lodo , de ofrecer el aspecto ruinoso y  solitario que pre­
sentan gran porción  de las de la Península , eu que Jos 
muertos parecen haber concedido por gracia un a lber­
gue á los vivos. Es iiicreibie e l em peño con que de diez 
años á esta parte se procura el ensanche de las calle*; 
el ardor con  que se emprenden modernas construcciones; 
y las mejoras que dá por resultados tan laudable ce lo . Las 
casas n o suelen tener, mas de nn p iso  principal, ni mas 
de un inquiliuo, pues en un recin to cqsi tan vasto con jo  e l 
de B arcelona. bien pueden vivir 36 ,000 hom bres sin em ­
barazarse, con  toda la com odidad de p a lio s , desvanes, azo­
teas , y  a menudo jardín , que es mnv. com ún en casa* 
de algún valer. A si q u e , se nota en ellas una esíensiou de 
salones, una magnificencia de zaguanes, uua prodigali­
dad de terreno que asombraría al que estuviera acos­
tumbrado á la estrechez y  constreñimiento con  que se 
vive en corles y  ciudades m uy populosas: hay tainhien 
en suaraueblam iento de tap ices, de maderas embutidas, 
de en orm esy  cóm odos sillones ciertas tradiciones particu­
lares que DO carecen  de gracia y  magestad. En algunas 
do estas casas p r iocip a ies , com o en las de M ontenegro, 
Ariany y  Veri hay galerías de cuadi-os en estrem o apre­
ciadas p or  los inteligentes.

Los palmesanos aman e l cam po apasionadam ente, y 
i  íé  que tienen razón en am arle , pues paisage mas ame­
no y  variado que c l que rodea sus m uros, que el que 
pueden descubrir desde sus azoteas, difícilmente se en­
cuentra. En los alrededores, cuajados de quintas v  ca ­
seríos ,  apenas hay familia de la ciudad que no tenga un 
techo donde guarecerse de los ardores dcl v era n o , ó  don ­
de gozar de l hermoso sol del in v iern o ; y  Jas mas distin­
guidas y p u d ico lcsp a sa n  á veces la mitad del año en sus 
quintas esparcidas por toda la isla , y  adornadas á me­
nudo con  mas gusto y  esmero que sus casas en la ciu ­
dad. Distípguensc entre ellas R a x a , La Granja y  A l-  
fabia , las dos ültima.s por sas jardines y  fuentes, 1» pri­
mera p o r  su precioso museo de escultura y  antigüeda­
d e s , recogido con crecidas espensas de las ruinas de H er- 
culano_ y  Putnpeya pnr c l ilustre cardenal D . Antonio 
D espu ig , tio de sus actuales poseedores. La gran multi­
tud del pueblo que carece de techo p r o p io , y  á qaien 
atan, p or  decirlo  a s i , á la ciudad sus necesidades v que­
haceres, aprovecha co o  ansia los  días de descansó y  de
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fiesta para espaciarse al aire libre a'la orilla del mar ó 
cu  e l fondo de frondoso v a lle , donde en alegre corro , 
a l son de la im prescindible gu itarra , sc im provisa una 
danza ó  uua merienda. Siem pre que en alguna poblac¡on, 
caserío 6  capilla cerc.ina , se celebra la fiesta de su pa­
trono ó  titular , se traslada allí en masa c l pueblo de la 
ca p ita l; y  al anochecer presenta un lindo y  curioso cs- 
pecla’ cu lo la entrada de aquella interminable fila de ca­
ballerías y  carruages atestados de gentío en que yieue 
la mitad de la p ob la ción , recibida por ia otra mitad con 
espantosa silba y  algazara; y  lo que cs mas honroso pa­
ra los m allorquines, y  pinta mejor su cará cter , aquel 
caos y  bullicio inocente no encubre desordeu alguno, ui 
jamás desde tiempo inmemorial un atentado, una riña ó 
tma gota de sangre viene á aguar e l gozo de aquellas 
romerías-

El verano es en Palma deleitoso. Además de sus en­
cantadores paseos m arítim os, de las frescas brisas desús 
n och es , y  demas delicias que su posición y  la naturale­
za le conceden, toma la ciudad uu carácter de permanente 
fiesta, debido al m ovim iento que cn  aquella sazón parece 
reunir eutre ii  y  estrechar á los habitantes. Entonces se 
aprovecha cou ansia cualquier m otivo de diversión , uua 
esp illa , una imagen de santo que se conserve olvidada en 
una calle , dá ocasión á los vecinos del barrio á uno ó dos 
días de asuelo y  de b u llic io , que terminan por la noche 
con  la iluminación de la calle adornada al e fe c to , y  con 
una brillante música prolongada hasta muy la rd e , y  es 
im posible describir e l efecto de aquellas fuiicioncs al aire 
lib re , en una hermosa noche de veran o , y  la vista de to­
d o  lo  mas escogido de la ciudad concentrado en un solo 
p u n to , ú ocu pánd olas triples hileras de sillas que á mo­
d o  de aceras ciñen las calles. D « esta suerte van pasán­
dose los domingos y  solemnidades de l veran o , trasla­
dándose d e  un estrem oá  otro las fiesta s d eca lle , especie 
d e  funciones ó  saire'es que cada barrio pnr su turno se en­
carga de dar á la población .

Sin em bargo, Palma , n o menos que todas las ciudades 
aun oscuras o  apartadas, vá dc cada dia desnudándose de 
sas rasgos individuales, que ora sean lunares, ora adornos, 
s« inmolan por d ó  quiera al espíritu de uniformidad y  n i- 
velaciou  del presente s ig lo , y  que corre  rápidamente «I 
•entro de unidad que debe confundir en un común tipo to­
dos los pueblos y  naciones. Muchachos somos ladavía , y  
«s indecible la variaciou de costum bres que hem os pod i­
d o  observa r, los recuerdos qoe han desaparecido á nues­
tros o jo s , los usos tradicionales cercenados cn nuestros 
ttempos. Pero allí tam bién , com o sucede s iem p re , han 
encontrado aquellos su santuario y  últim o asilo en los 
cam p os, entre lus robustos labradores 6 ftayeses (asi se 
llam an ea  M allorca todos tos que n o son liabitantes de la 
e iu dad), entre aquellos hom bres que conservando en der- 
re d o r  de si indelebles huellas de las razas y  dominaciones 
pasadas, presentan , por decirlo  a s í, una galería de trajes, 
m ezclados y  confundidos. Los anchos calzones y  corta 
chaqueta del m oro , junto í  la ajustada inedia , y  al 
ban del español antiguo, bajo un som brero de ala 
anchísima, semejaule al de los c lé r ig os ; las cabezas afeita­
das en su parte superior al modo árabe, se ven al lado de
lluecas y  crispadasc.ibelleras á la  Felipe V  , y  aun aveces
reu nidos, ó  por m ejor decir , luchando en una cabeza es­
tos dos estremos. En b s  dias de fiesta ostentan su capa 
de paño negro semejante á las nuestras del siglo X V H ; 
en los de trabajo ó  de mucho frió se abrigan en su capoté 
p a rd o , hijo evid-n leiuente de l alboruoz africano, Esta 
m ezcla, cou todo, está muy lejos de ofrecer el exótico y  
ruUculo efecto que parecerá ¿  primera \ista; es preciso 
Térsela lucir á los elegantes de la aldea un dom iago por

la roañaua á las puertas de su parroquia , ó  por la tarde 
en uu baile al aire libre ¡ es preciso, ver  tainbicn á las se­
ñaras de sus pcnsainienlos con  su graciosa lo ca , llamada 
rebosUlo, que termina en ricos encajes , y  osoiiiando por 
bajo de ella una gruesa trenza de sus cabellos basta la 
mitad de l cu e rp o , coa  su ajustado corpifiu de seda , ador­
nado con buloues de oro  y  esmalte , lu jo im prescindible 
en las p oy eso f mas indigentes, cou sus no escasas alhajas 
y  su vestido con guarniciones, sin nada, en fin , que 
oculte lo lindo de su talle y  lo  e»bcito de su cintura, N o 
se creyera  que aquellas mujeres infatigables y  robustas, 
que no contentas con  las faenas domésticas ausilian á los 
hom bres en las del cam po , fuesen accesiblesá la coquete­
ría, sostenida entre ellas tanto p or  Iradicioiial costum bre, 
com o p or  sa natural talento en que csceden m ucho á 
los hombres. Toda su vanidad consiste en tener publica­
mente cuatro ó c in c o  adoradores, midiendo su uiérilo por 
el núm ero de ellos , sin que esto dispierle la menor riva­
lidad entre los gal.m es, y  sio que nadie se atreva 4 en­
contrar mal esa costum bre , ni á faltar á los preceptos de 
su etiqueta, que ordenan que el mas exacto sea el que 
ocupe el lado de la hermosa.

Alguna diferencia parcial puede observarse en trajes 
y  modales entre los pueblos d é la  isla ; los hay nutable» 
p or  su p ron io  ingenio y  sal cpigi ainálica com o los de S o ­
ller , otros p or  su laboriosidad , otros p o r  su buen natu­
r a l , los de la montaña llevan com unmente ventaja á los 
d e l llano en cu ltu ra d o  ta len to , e u e lcu lt iv o  dc los cam ­
pos eu e l aseo y  com odidad dc sus casas: los usos y  natu­
ra l, con todo, san los mismos entre ellos á corla  diferencia. 
Su piedad , basl.intc exenta de superstición ó  estrav io , en 
com paración i  la de otros paises, es tal vez el apoyo mas 
sólido de sus costu m bres, adorua los altares y  atesta los 
tem plos de gentío a la  voz de su cu ra , congrega diaria­
m ente cada familia alrededor de l hogar para rezar el r o ­
sario mientras se prepara la ceua , devoción  de la cual 
ningún labrador , p or  fatigado que lleg u e , se atreverla ¿ 
dispensarse ; y  no es estraño aun oir á los arrieros y  car­
rom ateros , entretener con  oraciones sus nocturnos viajes. 
Si bieu laboriosos y  aun econ óm icos, llegado el verano v  
recogida ya la cosecha, celebran p or  su turoo con empeño 
y  aun con  cierta pom pa la fiesta de l santo patrono dc s® 
respectiva v illa , ó reúnen concurridas ferias, luciendo 
eu aquellos memorables aniversarios cuanto m ejor p o ­
seen y  alcanzan , y  entregándose á toda suerte de diversio­
nes, de las cuales la principa! y  casi esclusiva cs el bai­
le , prolongado basta m uy avanzada la noche al sou de sus 
gaitas y  al resplandor de las hogueras. Amables por lo  
geueral con cualquier traiiseimte , le saludan atentamen­
te , le brindan amcuudo con ¡a fruta de sus cerca d os , ó 
con  la que llevan e o  sus cestos , y  en cualquier caso apu­
rado te ofrecerán ¿ u  casa p or  posada , con no menos sin­
ceras que corteses dem oslracioues.— Referíame uu jóven y  
apreciable v ia jero , que habiéndose a cerca je  en sus co r ­
rerías por M allorca á una de las graujas ó  predios p or  allí 
tan frecuentes, preguntando por un mesoo , se vió  obli­
gado á perm anecer eu aquella casa segnu los deseos de sus 
buenos habitantes, y  tratado durante Jos Jias com o un 
antiguo huésped ó  miembro de U fam ilia, tuvo que re­
nunciar al despedirse á toda idea de recompensa , Gustán­
dole Bo p o co  hacer aceptar a las niñas un pañuelo por 
memoria.

En otro artículo trataremos de las otras dos islas 
M enorca é Ib iza , y  de la historia de todas las lialcares.

L .M. Qf.tDRÁDO.

HM O Iata
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;0  magnuBi decus HUpanorupé 
Justo Lipsio , Ctrla á (¿ueiedo . fecha cn 
Ixihaina en i 3  de enero de iCo5.

J -J a fama de este insigue escritor es tan graude com o 
merecida. Dotado p or  la naturaleza de un ingenio fe li­
c ís im o , de una actividad prodig iosa , y  de nua fuerza 
de tem peramento proporcionada ñ ta de su elevado es­
p ír itu ; pertcuecienlc por fortuna á uua clase de la so­
ciedad , ui tan alta que pudiesen desatender sus padres 
V su tutor el cuidada de darle una crianza con que ade­
lantar su estado en la sociedad , ui tan baja que les fal­
tasen medios para proporcionársela ; nacido cn una épo­
ca de raro lustre para la lengua y  la literatura espa­
ñolas , eu que aquella habia llegado á su apogeo , y  esta 
llevaba la v oz  cu la Europa cu lta ; vas.iliu Ue un rey , 
grau favorecedor de las letras; rodeado de los mas em i­
nentes ingenios de España, y  aguijonada continuamente 
por tanto su emulación , todo se reunia , com o de inten­
to  , para hacer de D . F rancisco dc Quevedo el hom ­
bre superior que nos iiianificstaii sus escritos. De estos, 
algunos son vulgarísimos en España ; tales son mucbos 
de los jocosos , de los que puede decirse que son los 
que le  hau dado esa reputación proverbial de que goza 
hasta en las úliímas aldeas del reino : otros , c o  inferio­
res por cierto  en mérito á aquellos, apenas son conoci­
dos mas que en la reducida esfera de los literatos y  de 
las personas instruidas. Nadie ignora que Q uevedo es 
nn autor cbistosisimo , pocos saben que es al mismo tiem­
p o  un profundo filóso fo , un consumado bablisla , uno 
de nuestros grandes escritores ascéticos. De aquel inge­
nio co lo sa l, solo uu lado es perfectam ente con ocid o , y

I p or  todos sin em bargo m erece serlo igualmente. Sus acier­
tos en cual ¡uiera dc los ramos que oul tivó, buLieran d e ­
bido hacerle célebre en cada uno de e l lo s , pero  no pa­
rece sino que la fama es avara de sus dones, y  enemiga 
d c  universalidades , pues aun cuando favorece un honi- 
bre , solo lo  bace bajo un solo con cepto  , dejando en som ­
bra todos los demas; su luz , semejaute á la del sol , solo 
hiere de lleno los objetos por una cara.

Poeta y  prosador , eminente en igual grad o, aunque 
no exento , ni con m u ch o , de d e fectos , Quevedo no p u e . 
dc proponerse com o m odelo á la ju ven tu d , p ero  es uu 
ejem plo que debe estudiarse y  meditarse con suma aten­
c ió n ,  com o con mucha cautela, D ecim os que no se le 
debe im itar, porque sus aciertos son esencialmente ori­
ginales, su i g en er is , y  reciben  su m ayor realce de esa 
espontaneidad que los caracteriza , y  que se rem eda tal 
vez , pero no se imita , porque no hay arle , estudio ni 
regularidad eu e lla ; e s , digámoslo así, com o un» cifra 
d c  que u o se tieuc la clave : no se Ic debe im ila r , so- 
bre lodo , porque sus estravíos son peligrosos en estre­
mo , y  suelea tener todavía mas atractivo que sus mis­
mos acierto». P ero repetímos que se le debe estudiar, 
porque n ad ie , cu uuestra op in ión , ha sabido sacar mas 
partido de los recursos propios de nuestra lengua , na­
die la ha conocido mas i  fo n d o , la ha manejado con  mas 
soltura y  habilidad , nadie le ha dado mas co lo r id o , ner­
v io  y  expresión. Esto en cuanto al lenguaje. Por lo  qué 
hace al pensamiento , todavía es Quevedo un maestro mas 
excelente , si sc le lee con la cautela que p oco  antes r e -  
eom eudam os, pues es tan vivo y  penetrante su ingenio 
2>ara coger al vuelo las mas íotiinss analogías de las co ­
sas , que si no bubiera abusado tanto de este don para 
emplearle en miserables sutilezas y  equ ívocos uo siem ­
p re  felices , nadie mejor que é l  enseñaría á d iscu rrir , y 
á ahondar c l sentido de Jas palabras y  la fuerza de las 
ideas. L o  inUino en el estilo levantado que en e l jo co ­
so , las esprcsiúues de Qiuevedo son siempre tan anima­
das y  pintorescas que n o solo los objetos materiales , sino 
aun á las ineiafísieas abstracciones dá color y  v id a , re ­
produciendo con m aravilloso efecto en la mente del le c ­
tor la vivacidad con  que cn la suya propia se presen­
tan los pensamientos. Ningún escritor ha em pleado ma­
yor  núm ero de locuciones suyas exclusivamente que Que- 
vedo , cn cu yo  estilo nunca se vé  que haya querido imi­
tar a' n ad ie , salvo eo  la vida de .Marco B ru to , donde 
con rara fortu na , y  probablem ente no sin estu dio , r e -  
prodiree eu nuestra lengua la enérgica concisiou de T á­
cito.

En sus oblas filosóficas, Q uevedo no se aparta ja­
más de las puras y  severas máximas dc la m oral cris­
tiana. Conocía todos los sistemas de filosofía que se lian 
disputado la palma entre los bom bres , y  sin duda la ín­
dole peculiar de su ingenio, su uatural propensión á los 
p laceres , vivacidad y  vehemencia dc su iinagÍD.')-
cioii le hacían inclinarse mas que á otra alguna á la fá ­
cil escuela sensualista de los E p icúreos; p ero  su alta 
razón é instrucción vastísima le pre.scrvaron siempre , so­
bre todo en su edad madura , de ese vergouzoso esco­
llo  del sensualismo puro en que han ido á estrellarse 
tantos ingenios ó indolentes ó  temerarios. Pensador p ro ­
fundo y  sagaz com o el que mas , sus máximas de filo ­
sofía cristiana tienen en su p lum a, p or  decirlo  a s i ,  to ­
da la fuerza de una üeinostraciun matemática ; aquel au­
tor está tan bien penetrado de su argum ento , ha m e- 
ditado tanto sobre é l , y  posee adema.' en tan alto gra­
d o  el don de bien decir , que se le espone al lector por 
todas sus faces , con todas sus analogías , con otros ar­
gumentos ya  adm itidos, y  en fm , con  una dicción tan
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feliz y  sediiclora que convence y  arrebata. En sus es­
critos ascéticos hay mucha unción , y  si carece de aque. 
Ha dulzura angélica de un fray Luis do Granada , ó  de 
una Sta. Teresa de Jesús , no p or  eso su lenguaje habla 
menos al alma de la mayoría de los lectores, com o mas 
adecuado tal vez a las ideas y  al gusto com u u ; es decir, 
que p or  lo  mismo que es mas mundano y  menos celes­
tial (perm ítaseme esta espresion) que aquellos dos gran­
des escritores sagrados, su m odo de producirse y  dc 
presentar los pensamientos hace mas impresión , com o 
si se entendiera mejor. Y la razón de esto es sencilla, 
Quevedo viviendo en el s ig lo , estaba en mejores condi­
ciones para hacerse com prender de los que viven  en el 
siglo, que los dos citados ascetas que vivían en el cláustro.

Quevedo escribid ta n to , y  en tantos gén eros , que 
no es estraíío que no tuviese tiempo para limar sus es­
critos ; adem as, es dudoso que sus retoques los hubie­
sen m ejorado, pues su gusto no era muy p u ro , y  aun­
que estaba convencido y  se burlaba graciosamente de la 
extravagancia de los cultos , no era él á veces menos 
cu lto que e i mismo G óngora. En sus versos particu lar­
mente hay m uchos trazos que son de todo punto impo­
sibles de d escifra r ; en otros el seolido es tan oscuro y  
e l lenguaje tan eninaraüado, que el trabajo que cuesta 
entenderlo dism inuye en gran parte el placer de su lec­
tu ra : p ero  tambieu eu  sus reoiuenlos de inspiración feliz, 
pocos ie igualan. Entonces es e le v a d o , e locu ente , y  gran­
de sobre todo , pues la  grandeza  es el carácter esencial 
de sus concepciones , siem pre estampadas co o  el sello 
de l genio.

En e l género festivo seria p e r fe cto , si no pudieran 
echársele en cara dos cargos graves, uno m ucho mas grave 
que o t r o : es oscuro y  demasiado fijire en sus espresio­
nes. Este últim o defecto es tan ioespUcahle en Quevedo 
com o su cu lte ia o ism o, si se cousideia  la austeridad que 
predica en sus obras de m oral cristiana ; desgraciadamente 
es lau fatal corao inesplicable , pues afea sus mas gra­
ciosas com posiciones. X o  creem os francamente que esle 
defecto en é l sea corru ptor , ni acusaremos á Quevedo 
d c  becer amable e l v icio . Nadie dirá de é l con  razón 
qu.- es un autor obsceno y  p e lig roso , mas n o por eso 
m erece disculpa cuando se desliz.! á pensamientos lúbri­
cos  y  espresiones nial sonantes. L o  único que puede de­
cirse es que en estos casos su mucha sal suele desarmar 
la crítica.

T u vo  Quevedo grande amistad con  los prim eros inge- 
n io sy  los hom bres mas ilustres de su s ig lo , mereciendo 
d e  estos grandes distinciones , particularm ente del duque 
de Osuna , D . Pedro Gii'ou , de l conde L em os, y  del du ­
que  de M edina; y  de aquellos, Jos mas cstraordinarios 
elogios. E l docto  valcociatio V icente  Mariiier , en la d e ­
dicatoria del panegírico del em perador Julfau al Sol que 
tradujo de l griego al latin y  publicó en 1 6 2 5 , le dice en­
tre  otras cosas ; Tu. hoe m usarum  H litteraíum  imperto, 
in hoc equidem , divinarum cogitatianum eethere , tu  solas 
es s o l .  tu  sohis princeps ,ea p u i , impera/or, num en. «M i­
lagro dc naturaleza » llamn su ingenio e l sabio Juan Pa­
b lo  Mártir R iz o , en la defensa que im prim ió del Patrona­
to de Santiago,  y y a  hemos visto en c l epígrafe de esla n o­
ticia el a ltocoD cepto en que le tenia Justo L ipsio, varón 
insigne , con quien , para mayor alabanza , com p.ira Lope 
de Vega á nuestro autor cn  el X o u t í /d e  ^/<o/o silva sép­
tima , d ic ien d o :

.Al docto D. Fraafiscn de Qiicvoiin 
Llama por luz dc tu riboia liertnosa , 
Lipsio de España cn piosa 
Y Juvenal en verso ,

Con quien las musas no tuvieron miedo 
De cuanto ingenio ilustra el universo 
Ni en competencia á Pindaro v Petronio,
Como dan sus escritos tesiimüiiio;
Espíritu agudísimo y suave,
Dulce cn las burlas, y en las veras grave.
Principe de los lírico’s , que éi solo 
Pudiera serlo, si fbltára Apolo.
¡0  musas! dadme versos, dadme llores,
Que á falla de conceptos y colores 
Amar su ingenio y no alabarle supe;
V nazcan mundos que su fama ocupe.

Solo con dos hombres dc verdadero m érito sabemos 
que andaba bastante desavenido, por ser ambos particu­
larmente díscolos y  arrogantes: tales fueron G óngora y  
P crcz de Montalvau. .A ambos satirizó en prosa y  verso.

»He de untarle mis versos con tocino 
«Porque no me los muerdas, Gongorilla.»

Tam bién se atribuye á Quevedo este gracioso e p i­
grama , aunque no cousta que sea suyo :

A l doctor Don Juan Peres ds Suntaivan.

El doctor lú te ¡o pones ,
El Montalvan no le tienes.
Con que quitándote el don 
Vienes á quedar Juan Perez.

Las obras ds Quevedo que andan impreíae ton las siguisnlet.

I. La cuna y la sepultura.
II. Introducción á ia «ida devota.

111. De los remedios de cualquiera fortuna.
1\. V iriud inUiunte contra las cuatro pestes del mondo
V. Vida de S. Pablo Apóstui.

VI. Compendio dc la vida de Sto. Tomás da VílianoaTa 
v n .  Doctrina para morir.

VIH. Vida de Marco Bruto,
IX. Fortuna con seso, hora dc todos.
X . Memorial pnr el Patronato de Santiago.

XI. Epíteto y Focítides eo español.
XII. Carta de las calidades de un casamiento.

XIII. Carla de lo que sucedió en el viaje que el rey nues­
tro señor hizo al Andalucia.

XIV, Carla á Luis X III, rey de Francia.
XV. El sueño de las Calaveras.

XVi. El mundo por dentro.
X V ll. Historia y vida drl gran Tacaño 

XVllI. El alguacil alguacilado.
XIX. Las zaurdas de Pluton.

XX. Visita de los chistes.
XXI. Casa dc los loros de Amor.

X X ll. La Culta latiniparla.
XXIII. El Entremetido, Ja Dueña yel SopIon
XXIV. Carlas del caballero de la Tenaza.
XXV. Cuento de cuentos,

XXVI. Libro de todas Us cosas, y otras muchas ma*.
XXVII. Tira ia piedra y esconde la mano.

XXVIII. El Rómulo, traducción del que escribió el marques 
Virgilio Malvezzi.

XXIX. Política de Dios y Gobierno de Cristo, primera t  s j -  
gunda parte.

XXX. El Parnaso español, las Nueve Musas.

(Al fin de esta obra val* carta que escribió cl aulor á Doi 
Antonio de Mendoza, donde aconseja quo el hombre sabio id  
debe lecncr la muerte.)

En la vida de Q uevedo, escrita p o co  daapues 
de su m u erte , se citan los siguientes títulos de obras 
suyas inéditas que se liallabün unas en poder de su sobrino 
y  ixsredero D . Pedro A ldrele de Quevedo y  tisrrillo  , y  
otras cn manos de otras personas, que no se pudieron re-

Ayuntamiento de Madrid



SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L . 4 1 5

r

c o b r a r ,  á p e s a r  d c  q u e  s c  L i c i e r o n  p a r a  e l l o  m u c b a s  d i l i ­

g e n c i a s  ,  y  COD c e n s u r a s  e c l e s i á s t i c a s  d e  d o s  p a u l i n a s .

I. Flores de Corte.
II. Tratado de las cosas mas corrientes de Madrid t  nue 

mas se usan.  ̂ ^
III. Teatro dc la Historia.
IV. La felicidad desdichada.
V. Consideraciones sobre el testamento nuevo r  vida de

Lristo.
\ I. .Yigunas Epístolas y controversias de Séneca tradu­

cidas.
-  Dichos y hechos del duque de Osuna en F iíndes, Es 

pana . Ñipóles y Sicilia.
V lfl. Algunas comedias, délas cuales dos viviendo cl au­

tor se representaron con aplauso do todos.
Granada t-íminas del Monte santo de

X . La isla de los Moiiopanlos.
XI. Un tratado contra los judíos, cuando en esta corte

rL la 'de Crtt'lo ^
Tomás” ' y al modo de confesar de Santo

pañk"d¿ ■!« 'a  Com-

U  r e te l  madre.” * ^

e it e n ^ ’ '**** '''^llanueva, escrita muy por

iumortalidad del alma, 
i v i i .  Diferentes papeles sueltos muy curiosos.

A e s U l i s l a  h a y  q u e  a ñ a d i r  u n  g r a n  n ú m e r o  d e  c a r t a s  

e s c r i t a s  a  v a r i o s  s u g o t o s  e n  e l c g a m e  e s t i l o  y  e n  d i f e r e n ­

t e s  g é n e r o s  ,  d e  i a s  c u a l e s  s e c o n s e r v a o  b a s t a n t e »  a u n q u e  

e s  r e g u l a r  q u e  m u c h a s  m a s  s e  h a y a n  p e r d i d o .

D o n  N i c o l á s  A u i o d í o ,  e n  e l  a r t í c u l o  .  Q u e v e d o  »  

Biihülheca nova , d i v i d e  l a s  o b r a s  d e  e s t e  a u t o r  e n  c u a ­

t r o  c l a s e s  :  e n  l a  p r i m e r a  p o u e  l a s  s a g r a d a s ,  h i s t ó r i c o -  

p o h t i c a s :  e n  l a  s e g u n d a  ,  l a »  p r o f a n a s  ,  q u e  s o n  ó  m o r a -  

l e s  o  p o l í t i c a s ;  e u  l a  t e r c e r a  l a s  j o c o s a s  ó  s a t í r i c o - m o -  
i a l e s ,  y  e a  J a  u U i n j a  J a s  p o e s í a s .

Quevedo auuque su nom bre es bastante conocido 
en Francia , ba s.do pocas v e ce s , y  p o co  felizmente tra­
ducido. E i  Gran Tacaño , y  las cartas del Caballero Je ¡a 
T e n o ro , y  aiguuas de sus Visiones ó  Sueños , se lian tra- 
ducido varias veces desde el año 1641 en que M. La Ge 
nesle puso esUs obras en francés por la uriiuera vez 
Un anommo y  M r. Radots hicieron nuevas traduccit/ 
nes de los mismos tratados, pero  no con mas exactitud 
y  elegancia que el p -im ero. Verdad es que tam poco bav 
eu castellano autor mas difícil y  á veces im posible de 
traducir q „e  Q uevedo. Ll apreciable literato D . Ju.in 
, pusrío  en francés con  su acostumbra­

da abilidad vanas com posiciones poéticas d c  nuestro au­
tor de distintos géneros eu el tom o 1. ® de h  E spa-ne  
poeUqut. { París 1826. )

a p l i c a m o s  l a  r a r a  f e ­
c u n d i d a d  d e  Q u e v e d o  e s  a q u e l l a  r i g o r o s a  d i s t r i b u c i ó n  d e  

su t i e m p o  que b a b i a  a d o p t a d o  , s e g u n  r e f i e r e  sn v i d a  , y  d e

t d f *  Para qne lo ,  cuidados domésti­
cos uo pudieran distraerle de sus babitoaies tareas siein-

r q : r ; e c ? b i " * ' " ” * “  t e n i H o r é s  f i  .e n  q u e  r e c i b í a  a  s u s  a n n c o s  v  f u e r a  tU \ i
adnhííia i tt ® ^ iu e r a  d e  Jas c u a le s  noa ü n n t i a  n s i t a  , | g u „ g .  u „ , a

estudiando : apm.i-.ba al paso cuanto le llam afe l »  ! ,

V  L °  ’ t  “ “  ^ ® c l > o s  y  o b s e r v a c i o / e T
y  h a r t a  d e  s w  o o n f e s . o „ e s  g e n e r a l e s .  M e r c e d  ¿  e s t e  b u e i !  

t n d e n ,  q u e  . g u a l m e n l e  o b s e r v a b a  L o p e  d e  V e g a  7 ¡ o  
- I c a n z a r i e  e l  t t e m p o  p a r a  t a m a s  y  t a n  d i s t i n t a s  o L é s ' ^  

q u e  s e  p e r j u d i c a s e n  u n a s  á  o t r a s .

N u c i ó  J L  F r a n c i s c o  d c  Q u e v é d o  y  V ü l e g . i s  e u  M a d r i d

el año 1 5 8 0 , y  fueron sus padres Pedro Góm ez de Q ue­
vedo , secretario de la reiua Doña Ana de Austria, cuarta 
ninjer de Felipe I I .  y  Doña María Santihañez , cama­
rista dc la misma reina. T u vo  Q uevedo tres lierraatias, 
Doña M argarita, que casó con D . Juan A ldrete y San 
P o d ro , la iu ad resorF clip a .d e  Jesús, carmelita descalza 
en c l  convento de Santa Ana de M adrid , y  Doña María 
que m urió niña. Perdió Quevedo á su padre siendo to­
davía de tierna ed a d ; y  habigndo quedado pocos años 
despucs huérfano lamiiien de m adre, pasó á cargo de 
su tutor el prolonotario de Aragón , D . G erónim o de 
\ illanueva , siguiendo tan felizmente sus estudio» bajo 
el cuidado de e s te , que antes de la edad de quince años 
fué graduado dc Teología en la universidad de A lcalá. 
Estudió, ademas de la latina, las lenguas griega , lie! 
b re a , arábiga, francesa é  italiana , llegando á ser esce- 
Icnte en todas e llas , lo niisiuo que cn las letras sagra­
das y  profanas, cn ambos derecbos civ il y  canónico , y  
en Jas ciencias naturales. La maestría que alcanzó en 
el lalin le granjeó la correspondencia ep isto lar, á  los 
28  años de su edad , con Justo Lipsio ( 1 ) y  otros cé le ­
bres humanistas. De sus adelantamientos en el griego son 
testimonio la feliz traducción que hizo de Anacreonte y  

otros a u tores , las alabanzas que hom bres doctos le tr i­
butaron en su tiem po con  epigramas grieg os, y  las ins­
tancias que el mismo Justo Lipsio y  D . Bernardiiio de 
•Mendoza le hicieron para que se encargase de la defensa 
de H om ero. En la lengua hebrea no baria menos p rogre ­
sos cuando le consultaban autores gravísim os, y  entre 
ellos el padre Mariana , con m otivo de la ortografía de 
los textos citados en su defensa del célebre Benito Arias 
Montano.

Un lance de honor en el que Q u e v e d o , saliendo tí la 
defensa de una dama iiidignamenle ofendida en b  iglesia 
de San Martin de M adrid, un jueves de semana santa, 
iiiató á su contrario á cuchilladas, le obligó á pasar á Ita ! 
lia , aceptando con  esle m otivo el cargo de secretario su- 
yo  que con  instancia le ofrecia el Duque de Osuna , v irey  
ds Sicilia. L uego pasó a' Ñapóles con el Duque é liiz o  se­
ñaladísimos servicios al gobierno, distinguiéndose extrem a­
damente p or  su activ idad , su inteligencia y  su acrisola­
da pureza ( 2 ) ,  con  lo  que le hizo m erced c l  r e y  del há­
bito de Santiago y  de una pensión de 400 docados. A rras­
trado, em p ero , en la ruidosa caida del Duque de O su ­
na (3 )  sufrió D . Fr.iiicisro grandes trabajos y p c is c tu -  
cioues. Tres años y  medio estuvo preso en la villa dc T c r -

( i )  O Hueras Uias, tt amíeas ,  et sentibus argüías ¡ uiraque n:< -  
m i n e  f c p ^ n . « « : , l e  j e u i a  a q u e l  a u t o r  r e s p o n d i e n d o  á  u n a  q u e  l e  e , -  

c n b i o  Q u e v e d o  e n  i G o S .  E s t a s  c u r i o s a »  c a r t a »  l a t i n a s  » e  J i e r u i i  .  
lu z  c n  M a d r i d  e u  i G a S ,  p o r  d i l i g e n c i a  d e i  l i c e n c i a d o  V i c e n t e  M a -  
r iQ c r .

( s )  n o m o  h o n r o s o  f e s l i i u o n i o  d e  la  p r o b i d a d  d a  Q u e v e d o  e n  
e l  e j e r c i n u  d e  s u  e m p i c o ,  d d  e > ta r á  d e m a s  d a r  a q u i  e l  s i a u i e n t e  
« t r a c t o  d e  u n  d e s p a c h o  d r t  d u q u e  d i r i g i d o  a l  r e y ,  e n  19 d e  m a v u  

U e  i b i 7 ;  . . S u p l i c o  á  V .  M .  m a n d e  q u e  c o o  t o d a  b r e v e d a d  s e  d e ’s -  
p a r l i e  ü .  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o ,  p u e »  h a s t a  s u  v u e l l a  l o  m a s  q u e  

p u e i í ü  h a c e r  e s  i r  s u s p e n d i a n d o  e s t o »  n e g o c i o » , p o r  l a  fa l t a  q u e  
t e n g o  d e  p e r s o n a  d e  q u i e n  f i a l l o s ,  j  s e r  r i l é »  d e  e a l i d a d  q u e  m u ­
c h o s  q u e  b a s t a  a h o r a  h a b r á n  l i v i d s  m u y  b i e n  ,  c o r r e n  p e l i g r o  e n  

d e ja r s e  l l e v a r  d e  t a n t o  d i n e r o  c o m o  o f r o c e o  lo s  q u e  q u e r i a n  r e s c a t a r  

l o  m a s  q u e  p u d i e s e n ,  púas si dt suene que si tU eierui que aun sin 
hacer casa mal hecha ,  lieuitra hay D. f'rancisoo du QueuecL cin- 
cuenta mil ducados, o o n  t a i  q u e  m e  h u b i e r a  p r o p u e r t o  d i s i m u i a c i a u  
o  f l o j e d a d . . . . »

( 3 )  N a d i e  b a  p u e s t o  e n  c l a r o  s o n  m a s  l u c i d e z  y  a u n  e v i d e n o L  
a  n u e s t r o  p a r e c e r ,  la  v e r d a d  d e  l o s  t r a t o »  d e l  d u q u e  d e  O s u n a  c o a  

la  r e p ú b l i c a  d e  V e n e c i a ,  y  la  p a r l e  q u e  lu iu ú  e n  e l l o »  Ü .  F r a i i c b c »  
d e  Q u e v e d o ,  q u e  e !  S r .  c o n d e  D a r u  « u  s u  e a c e l e u l e  Sislvrta d e  
a q u e l l a  r e p ú b l i c a .

Ayuntamiento de Madrid
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re  de Juan A b a d , cu yo  señor e ra , con tanto rigor , que 
escribiendo al presidente d c  Castilla el miserable estado 
en que se hallaba , y  ponderando la imposibili-lad de me­
dios que allí había para cobrar la sa lu d , le dice haber 
visto á  muchos condenados á  m uerte , pero  d ninguno ton - 
denado tí que se m uera -, y  aunque al cabo le volvió el 
re y  á su gracia , dándole en 1652 el titulo de secretario 
suyo . y  nouibi andole su embajador cerca de la república 
de G énova. Q u ev ed o , desengañado del m undo, apesa­
dum brado con  la reciente pérdida dc su esposa Doña Es­
peranza de Aragón , señora de acreditada nobleza , y  de­
seoso de vo lver de lleno al cu ltivo de tas le tra s ,se  rc -  
liro  a la T orre  de Juan A b a d , donde vivió sosegado y 
le liz to d o  el tiem po q u ese  lo con sintió la  malicia destia 
ém ulos. En 1 6 4 i , suscitáronle eslos una nueva y  mas 
violenta persecución con  m otivo dc habérsele atribuido 
una coinposicion en verso contra el gobierno. Ilestiuddo 
en lin a la libertad , pero perdida la salud y la liucieii- 
da , sc retiro á su villa á reponerse de ambas pérdidas; 
p ero  aili se le agravaron sus achaques, tu vo  que tras­
ladarse cn busca dc m ejor asistencia , a Viilauueva de los 
Infantes donde feneció su vida en 8 de setiem bre de 1645, 
día celebre por e l Dacmiieiilo de Nuestra Señora , y  por 
Ja victoriosa m uerte de santo Tom as de Villanueva , de 
quien fué siempre D . Francisco particularmente devoto, 
y  cuya vida escribió con docta y e locuenlc pluma.

« F u e  Quevedo Je mediana csU lu ra , c l p e lo  negro 
y  algo encrespado; la frente gran de; sus ojos muy vivos, 
p ero  tan corto  de vista qne /levaba continuamente an­
teo jo s ; la naru  y  demas mieiiiinos proporcionados, y Je 
m edio cu erpo arriba bien hecho (aunque cojo y  lisiado de 
entram bos p ie s , que los teniaii torcidos hacia dentro 1- 
algo abultado sin que le afease; m uy blanco de cara y 
en^ lo  mas principal dc su persona concurrieron  todas ¡as 
señales que los hsónoinos celebran por indicio de buen 
tem peram ento y  virtuosa inclinación ; de manera que de 
su a n im o , en piedad y  letras excelente , no se podia de- 
c ir  lo  que i  un filósofo dijo m , astrólogo ; Tuus animus 
m a le habilai \ « T u  ánimo vive en mala posada . .  No nie­
go  que en el verdor de sus años tuvo moced.-idcs y con­
dición  algo fo e r te , p ero  supo reportar su natural in d i-  
nación con los estudios y  ejercicios de virtud de tal suer­
te , qne nunca se desmandó á cosa que oliese a escándalo- 
sutes con la madurez d e  los años fué mostrando cuan toiii! 
piadas y  sajetiis á la razón tenia sus pasiones, dando á 
todos m uy buea ejem plo. «

(E l  abad I). Pablo Antonio de T arsis , Vida de Don  
Francisco de Quevedo y  V illegas.)

ADVERTENCIA.

C o n  e l  n ú m e r o  d e  h o v  c o n e l u r e  la ¡tgunda sirte d c l  S s  
M A N S B I O  P I S T O B E S C O  E s p a S o l ,  y  c e s a  c n  l a  d i r e c c i ó n  d e  e s  
o b r a  I ) .  R a m ó n  M e s o n e r o  B o m a n o s ,  á  c u v o  c a r e o  h *  e o r r i c  
d e s d e  s u  f u n d a c i ó n  e n  1 8 3 6 .

L 'n a  t e r c e r a  sírie q u e  e m p e z a r á  r o n  e l  l o m o  o c i a v o e n  1 .  
d e  e n e r o  d e  1 8 4 3 , e s t á  d e s t i n a d »  é  r e a l i z a r  e n  l o  s u c c e s i v » i i  
d e s e o s  d e l  d i r e c t o r  q u e  h o y  c e s a ,  y  á  q u e  s e  h a n  o p u e s t o  c o n -  
t a n i e m r n i e  l a s  c i r c u n s i a n d s s  c r i t i c a s  c n  q u e  e m p r e n d i ó  e s i 
p u b l i c a c i ó n ,  y  l o c o s t o s o é  i i n p e r í c c i u  d e  l o s  m e d i o s  m a t e r i a l ,  
c o n  q u e  p a r a  e l l o  p o d í a  c o n t a r . — C a l m a d a s  f e l i z m e n t e  a q u e l l a -  
a d e l a n t a d o s  l o s  r e c u r s o s  a r t í s t i c o s ,  v  c o n t a n d o  r a  c o a  l a  n o ' 
p u l a r i d a d  q u e  e s t a  o b r a  h a  a l c a n z a d o ,  f á c i l  p o d r á  s e r  í  u  
m a n o s  h á b i l e s  á  q u e  1a t r a s l a d a m o s ,  r e a l i z a r  l a s  r a e i o r a s  n í a  
t e r i a l e s  q u e  s i n  d u d a  r e c l a m a  ,  s i n  a l t e r a r  s u s t a n c i a l n i e n t e  < 
s i s t e m a  c o u s i a n t e ,  q u e  e n  c u a n t o  á  l a  r e d a c c i ó n  h e m o s  p r o ­
c u r a d o  s e g u i r . - E n  e l l a  a s p i r a m o s  m a s  q u e  á  l a  g l o r i a  p r o p i a  
a  r e c o j e r  l a s  d e l  p a í s ,  q u e  e n  m a n o s  d e  c u r i o s o s  6  e n t r e  «  
p o l v o  d e  l o s  a r c h i v o s  y a c í a n  o l v i d a d a s ,  s i n  q u e  n a d i e  s e  t o ­
m a s e  e l  t r a b a j o  d c  b u s c a r l a s ;  p a r a  e l l o  p u s i m o s  á  c o n l r i b u c i o i  
a  t o d a s  l a s  p e r s o n a s  a m a n t e s  d e  s u  p a t r i a ,  q u e  s i e n d o  ó  n i  
l i t e r a t o s  u  a r l i s l a s ,  e s t u v i e s e n  e n  e l  c a s o  d e  p o d e r n o s  p r o c u - t  
r a r  a l g u n o s  t r a b a j o s  i n é d i t o s  s o b r e  l a s  a n t i g ü e d a d e s  h i s t ó r i c . i s  
8 d e s c r i p c i ó n  f í s i c a  6 e l  e s t u d i o  m o r a l  d c  l o s  p u e b l o s  e .s p a ñ o i  

I e s  ,  p a r a  e l l o  e s t i m u l a m o s  á  n n e s i r u s  j ó v e n e s  a r t i s t a s  á  e n s a - i  
v a r  e l  g r a b a d o  e n  m a d e r a  ,  ú n i c o  c o m p a t i b l e  c o n  l a  e c o n o m í t  
d e  u n a  p u b l i c a c i ó n  p o p u l a r ;  p a r a  e l l o ,  e n  f i n .  n o  p e r d o n a m o l  
d i l i g e n c i a  m  g a s t o  a l g u n o ,  c r e y e n d o  h a c e r  u n  b u e n  s e r v i c i o  e l  
a g r u p a r  m u c h o s  i n a l e r i a l e s  q u e  a l g ú n  d i a  p u e d a n  s e r v i r  p a r t  
l a  d e s c r i p c i ó n  e i a c t a  d e  n u e s t r a  E s p a ñ a ,  t a n  p o c o  c o n o t i d i  
d e n t r o  y  f u e r a  d c  e l l a .  I

D e b e m o s  g r a c i a s  a l  p ú b l i c o ,  q u e  h a  q n e r i d o  a p r e c i a r  n n c s -  
I r o s  e s f u e r z o s  .  l e y e n d o  c o n  i n t e r é s  e s l a  m o d e s t a  p u b l i c a c i ó n ,  
y  d i s i m u l a d o  s u s  d e f e c t o s  m a t e r i a l e s :  á  l o s  m u c h o s  y  c e l o s o l  
« l a b o r a d o r e s  d e  M a d r i d  y  l a s  p r o v i n c i a s ,  q u e  b a o  c o n l r i h u i d i )  
a  s u  r e d a c c i ó n  t o n  a p r e c i a h l e s  e s c r i t o s  :  y  p o r  ú l t i m o  ,  á  l o i  
p e n o d i c M  d e  t o d o s  l o s  m a t i c e s  ,  q u e  r e s p e t a n d o  n u e s t r a  i m ­
p a r c i a l i d a d  y  b u e n  d e s e o ,  n o  n o s  h a n  i n q u i e t a d o  e n  e l  t r a n s ­
c u r s o  d e  s i e t e  a n o s  e o n  l a  m a s  l e r e  c e n s u r a ,  n i  c a r g á d o n o s  t a m ­
p o c o  e n  c u e n t a  c o r r i e n t e  l a  m a s  m i n i m a  p a r t i d a  d e  e l o g i o s ,

R .  D S  M s s o n *e r o  R o m a n o s .

F I N  S E  £ A  S E G I T K D A  S ¿ a ? E .

E. LB O.

H oy se reparte la portada é Indice del tomo 7 . = , 
y  con el número dei domingo prúiimo se entregará la 
cubierta del mismo , y el prospecto de la tercera serie 
(lal Sem anario, que empieza aquel dia.

Los señores suscritores de provincia, cuya suscricion 
concluye en fin del año , puc'deii servirse renovarla con 
tiempo , á fin de no esperimentar retardo en el recibo 
de los núm eros.— En Madrid les llevarán los reparti­
dores los recibos á las casas.

Desde el dia l .  ® de enero próximo estará de ven­
ta en las librerías de Jordán y de Cuesta el tomo 7 . ® 
del Sem anario, que comprende este año de 18 42 , á 
36 rs. encuadernado en rúslica , y se remitirá á las 
provincias con aumento del porte. —  Igualmente hay 
colecciones de los siete tomos , desde 1836 á 1842 in­
clusive, á 210 rs. cada una.
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